

  

    

      

    

  




  

    Robert E. Howard

  




  Las aventuras de Solomon Kane




  

    Cazador de demonios. Nueva Traducción

  




  

    Traductor: Héctor Albéniz

  




  

    Editorial Recién Traducido, 2025


    Contacto: eartnow.info@gmail.com

  




  

    EAN 4099994072731

  




  Sombras rojas




  

    Índice

  




  

    I. — LA LLEGADA DE SALOMÓN

  




  

    II. — LA GUARIDA DEL LOBO

  




  

    III. — EL CÁNTICO DE LOS TAMBORES

  




  

    IV. — EL DIOS NEGRO

  




  

    V. — EL FINAL DEL RASTRO ROJO

  




  I. — LA LLEGADA DE SALOMÓN




  

    Índice

  




  LA LUZ DE LA LUNA brillaba difuminada, creando una bruma plateada y ilusoria entre los árboles en penumbra. Una suave brisa susurraba en el valle, trayendo consigo una sombra que no era de la bruma lunar. Se percibía un ligero olor a humo.




  El hombre, cuyos largos y oscilantes pasos, sin prisa pero sin vacilar, le habían llevado durante muchos kilómetros desde el amanecer, se detuvo de repente. Un movimiento entre los árboles había llamado su atención y se acercó silenciosamente a las sombras, con una mano apoyada ligeramente en la empuñadura de su larga y delgada espada.




  Avanzó con cautela, esforzándose por penetrar con la vista la oscuridad que se cernía bajo los árboles. Era una tierra salvaje y amenazadora; la muerte podía acechar bajo aquellos árboles. Entonces apartó la mano de la empuñadura y se inclinó hacia delante. La muerte estaba allí, pero no en una forma que le causara temor.




  «¡Las llamas del Hades!», murmuró. «¡Una niña! ¿Qué te ha pasado, pequeña? No tengas miedo de mí».




  La niña lo miró, con el rostro como una rosa blanca y pálida en la oscuridad.




  «¿Quién eres tú?», dijo entre jadeos.




  «No soy más que un vagabundo, un hombre sin tierra, pero amigo de todos los necesitados». La voz suave sonaba de algún modo incongruente, viniendo de ese hombre.




  La niña intentó apoyarse en el codo, y al instante él se arrodilló y la sentó, con la cabeza apoyada en su hombro. Su mano tocó el pecho de la niña y quedó roja y húmeda.




  «Contame». Su voz era suave, tranquilizadora, como la de alguien que habla a un bebé.




  «Le Loup», jadeó ella, con la voz cada vez más débil. «Él y sus hombres descendieron sobre nuestra aldea, a un kilómetro y medio del valle. Robaron, mataron, quemaron...».




  «Entonces ese era el humo que olí», murmuró el hombre. «Continúa, niña».




  —Yo corrí. Él, el Lobo, me persiguió y me atrapó». Las palabras se apagaron en un silencio estremecedor.




  —Lo entiendo, niña. ¿Y luego?




  «Entonces me apuñaló con su daga, ¡oh, santos benditos! ¡Piedad!».




  De repente, el delgado cuerpo se quedó inerte. El hombre la dejó caer al suelo y le tocó ligeramente la frente.




  «¡Muerta!», murmuró.




  Se levantó lentamente, limpiándose mecánicamente las manos en la capa. Una oscura mueca se había dibujado en su ceño sombrío. Sin embargo, no hizo ninguna promesa descabellada ni imprudente, ni juró por santos o demonios.




  «Habrá hombres que morirán por esto», dijo con frialdad.




  II. — LA GUARIDA DEL LOBO




  

    Índice

  




  «¡ERES UN TONTO!». Las palabras salieron en un gruñido frío que heló la sangre del oyente.




  El que acababa de ser llamado tonto bajó los ojos con aire hosco, sin responder.




  «¡Tú y todos los demás a los que dirijo!». El que hablaba se inclinó hacia delante y golpeó con el puño la tosca mesa que los separaba. Era un hombre alto y larguirucho, ágil como un leopardo y con un rostro delgado, cruel y depredador. Sus ojos bailaban y brillaban con una especie de burla temeraria.




  El hombre al que se dirigía respondió con aire hosco: «Este Solomon Kane es un demonio del infierno, te lo digo yo».




  —¡Bah! ¡Necio! Es un hombre que morirá por una bala de pistola o una estocada de espada.




  —Eso pensaban Jean, Juan y La Costa —respondió el otro con severidad—. ¿Dónde están? Pregunta a los lobos de la montaña que desgarraron la carne de sus huesos muertos. ¿Dónde se esconde este Kane? Hemos buscado en las montañas y los valles durante leguas y no hemos encontrado rastro alguno. Te lo digo, Le Loup, viene del infierno. Sabía que no saldría nada bueno de ahorcar a ese fraile hace una luna.




  El Lobo golpeó impaciente la mesa. Su rostro agudo, a pesar de las arrugas de una vida salvaje y disoluta, era el rostro de un pensador. Las supersticiones de sus seguidores no le afectaban en absoluto.




  —¡Bah! Te lo repito. Ese tipo ha encontrado alguna caverna o valle secreto donde esconderse durante el día.




  —Y por la noche sale y nos mata —comentó el otro con tristeza—. Nos caza como un lobo caza a un ciervo, por Dios, Le Loup, te llamas Lobo, pero creo que por fin has encontrado un lobo más feroz y astuto que tú. Lo primero que sabemos de este hombre es cuando encontramos a Jean, el bandido más desesperado que no ha sido ahorcado, clavado a un árbol con su propia daga atravesándole el pecho y las letras S. L. K. grabadas en sus mejillas muertas. Luego, el español Juan es abatido y, cuando lo encontramos, vive lo suficiente para decirnos que el asesino es un inglés, Solomon Kane, que ha jurado destruir a toda nuestra banda. ¿Y entonces? La Costa, un espadachín solo superado por ti, sale jurando encontrar a este Kane. ¡Por los demonios de la perdición, parece que lo encontró! Porque encontramos su cadáver atravesado por una espada en un acantilado. ¿Y ahora qué? ¿Vamos a caer todos ante este demonio inglés?».




  «Es cierto, nuestros mejores hombres han muerto a manos de él», reflexionó el jefe de los bandidos. «Pronto volverán los demás de su pequeño viaje a la cueva del ermitaño; entonces ya veremos. Kane no puede esconderse para siempre. Thenha, ¿qué ha sido eso?».




  Los dos se volvieron rápidamente cuando una sombra se proyectó sobre la mesa. En la entrada de la cueva que servía de guarida a los bandidos, un hombre entró tambaleándose. Tenía los ojos muy abiertos y la mirada fija; se tambaleaba sobre las piernas, que se le doblaban, y una mancha rojo oscuro teñía su túnica. Avanzó unos pasos vacilantes y luego se desplomó sobre la mesa, deslizándose hasta el suelo.




  —¡Demonios del infierno! —maldijo el Lobo, levantándolo y sentándolo en una silla—. ¿Dónde están los demás, maldito?




  —¡Muertos! ¡Todos muertos!




  —¿Cómo? ¡Que Satanás te maldiga, habla! —El Lobo sacudió salvajemente al hombre, mientras el otro bandido observaba con los ojos muy abiertos y horrorizado.




  —Llegamos a la cabaña del ermitaño justo cuando salía la luna —murmuró el hombre—. Me quedé fuera para vigilar mientras los demás torturaban al ermitaño para que les revelara el escondite del oro.




  «¡Sí, sí! ¿Y luego qué?». El Lobo estaba furioso por la impaciencia.




  —Entonces el mundo se tiñó de rojo, la cabaña estalló en un estruendo y una lluvia roja inundó el valle. A través de ella vi al ermitaño y a un hombre alto vestido de negro que salía de entre los árboles.




  —¡Solomon Kane! —jadeó el bandido—. ¡Lo sabía! Yo...




  —¡Silencio, necio! —gruñó el jefe—. ¡Continúa!




  «Hui, Kane me persiguió, me hirió, pero le gané en velocidad y llegué allí primero».




  El hombre se desplomó sobre la mesa.




  «¡Santos y demonios!», rugió el Lobo. «¿Cómo es ese Kane?».




  —Como Satanás.




  La voz se apagó en silencio. El cadáver se deslizó de la mesa y quedó tendido en un charco de sangre en el suelo.




  «¡Como Satanás!», balbuceó el otro bandido. «¡Te lo dije! ¡Es el mismísimo Cornudo! ¡Te lo digo yo!».




  Se calló al ver un rostro asustado asomarse a la entrada de la cueva.




  —¿Kane?




  «Sí». El Lobo estaba demasiado desconcertado como para mentir. «Vigila de cerca, La Mon; en un momento la Rata y yo nos reuniremos con vos».




  El rostro se retiró y Le Loup se volvió hacia el otro.




  —Esto es el fin de la banda —dijo—. Tú, yo y ese ladrón de La Mon somos los únicos que quedamos. ¿Qué sugieres?




  Los pálidos labios de Rat apenas articularon la palabra: «¡Huir!».




  —Tienes razón. Cogemos las joyas y el oro de los cofres y huimos por el pasadizo secreto.




  —¿Y La Mon?




  —Que vigile hasta que estemos listos para huir. ¿Por qué dividir el tesoro en tres partes?




  Una leve sonrisa se dibujó en el rostro malévolo de Rat. Entonces, una idea repentina se le ocurrió.




  —Él —dijo señalando el cadáver en el suelo— dijo: «He llegado primero». ¿Significa eso que Kane lo perseguía hasta aquí? Y mientras el Lobo asintió con impaciencia, el otro se volvió hacia los cofres con apresurada agitación.




  La vela titilante sobre la tosca mesa iluminaba una escena extraña y salvaje. La luz, incierta y danzante, brillaba rojiza en el lago de sangre que se ampliaba lentamente alrededor del cadáver; bailaba sobre los montones de gemas y monedas vaciados apresuradamente sobre el suelo desde los cofres con ribetes de latón que se alineaban contra las paredes; y centelleaba en los ojos del Lobo con el mismo brillo que destellaba en su daga enfundada.




  Los cofres estaban vacíos, y su tesoro yacía en una masa brillante sobre el suelo manchado de sangre. El Lobo se detuvo y escuchó. Afuera reinaba el silencio. No había luna, y la aguda imaginación de Le Loup imaginó al oscuro asesino, Solomon Kane, deslizándose en la oscuridad, una sombra entre las sombras. Sonrió torcidamente; esta vez el inglés sería frustrado.




  —Queda un cofre sin abrir —dijo, señalándolo.




  La Rata, con un murmullo de sorpresa, se inclinó sobre el cofre indicado. Con un movimiento felino, el Lobo se abalanzó sobre él y le clavó la daga hasta la empuñadura en la espalda, entre los hombros. La Rata se desplomó en el suelo sin emitir ningún sonido.




  «¿Por qué dividir el tesoro en dos?», murmuró Le Loup, limpiando su espada en el jubón del muerto. «Ahora, a por La Mon».




  Se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo y retrocedió.




  Al principio pensó que era la sombra de un hombre la que se alzaba en la entrada; luego vio que era un hombre, aunque tan oscuro e inmóvil que la vela que se consumía le daba un aspecto fantástico, como si fuera una sombra.




  Era un hombre alto, tan alto como Le Loup, vestido de negro de pies a cabeza, con ropas sencillas y ajustadas que, de algún modo, se adaptaban a su rostro sombrío. Sus largos brazos y anchos hombros delataban que era un espadachín, tan claramente como la larga espada que empuñaba. Los rasgos del hombre eran saturnos y lúgubres. Una especie de palidez oscura le daba un aspecto fantasmal en la luz incierta, efecto que se veía acentuado por la oscuridad satánica de sus cejas fruncidas. Sus ojos, grandes, hundidos y fijos, se clavaron en el bandido, y al mirarlos, Le Loup fue incapaz de determinar de qué color eran. Curiosamente, el aspecto mefistofélico de los rasgos inferiores se veía compensado por una frente alta y amplia, aunque parcialmente oculta por un sombrero sin plumas.




  Esa frente delataba al soñador, al idealista, al introvertido, al igual que los ojos y la nariz fina y recta delataban al fanático. Un observador se habría quedado impresionado por los ojos de los dos hombres que se enfrentaban. Los ojos de ambos presagiaban un poder insondable, pero ahí terminaba el parecido.




  Los ojos del bandido eran duros, casi opacos, con una curiosa superficialidad centelleante que reflejaba mil luces y destellos cambiantes, como una extraña gema; había burla en esos ojos, crueldad y temeridad.




  Los ojos del hombre de negro, en cambio, hundidos y mirando fijamente desde debajo de unas cejas prominentes, eran fríos pero profundos; al mirarlos, se tenía la impresión de estar mirando a innumerables brazas de hielo.




  Ahora los ojos chocaban, y el Lobo, acostumbrado a ser temido, sintió un extraño escalofrío en la espina dorsal. La sensación era nueva para él, una nueva emoción para alguien que vivía por las emociones, y se echó a reír de repente.




  —Supongo que eres Solomon Kane —preguntó, tratando de que su pregunta sonara cortés y sin curiosidad.




  —Soy Solomon Kane —respondió con voz resonante y poderosa—. ¿Estás preparado para encontrarte con tu Dios?




  —Pero, señor —respondió Le Loup, inclinándose—, te aseguro que estoy tan preparado como nunca lo estaré. Podría hacerte la misma pregunta a ti, señor.




  —Sin duda me he expresado mal —dijo Kane con severidad—. Lo cambiaré: ¿Estás preparado para encontrarte con tu amo, el diablo?




  —En cuanto a eso, monsieur —Le Loup se examinó las uñas con fingida indiferencia—, debo decir que, en este momento, puedo dar una explicación muy satisfactoria a su Excelencia Cornuda, aunque, en realidad, no tengo intención de hacerlo, al menos por ahora.




  Le Loup no se preguntó cuál había sido el destino de La Mon; la presencia de Kane en la cueva era respuesta suficiente, sin necesidad de verificar los restos de sangre en su espada.




  —Lo que quiero saber, monsieur —dijo el bandido—, es por qué demonios has acosado a mi banda como lo has hecho y cómo has destruido a ese último grupo de idiotas.




  —Tu última pregunta tiene fácil respuesta, señor —respondió Kane—. Yo mismo difundí el rumor de que el ermitaño poseía un tesoro de oro, sabiendo que eso atraería a vuestra escoria como la carroña a los buitres. Durante días y noches he vigilado la cabaña, y esta noche, cuando vi llegar a tus villanos, avisé al ermitaño y juntos nos escondimos entre los árboles detrás de la cabaña. Entonces, cuando los granujas estaban dentro, encendí la yesca que había preparado y las llamas se extendieron por los árboles como una serpiente roja hasta alcanzar la pólvora que había colocado bajo el suelo de la cabaña. Entonces la cabaña y los trece pecadores se fueron al infierno en medio de un gran estruendo de llamas y humo. Es cierto que uno escapó, pero lo habría matado en el bosque si no hubiera tropezado y caído sobre una raíz rota, lo que le dio tiempo para eludirme».




  —Señor —dijo Le Loup con otra reverencia—, te concedo la admiración que debo otorgar a un enemigo valiente y astuto. Pero dime una cosa: ¿por qué me has seguido como un lobo sigue a un ciervo?




  «Hace algunas lunas —dijo Kane, frunciendo el ceño de forma aún más amenazante—, tú y tus demonios asaltasteis una pequeña aldea en el valle. Tú conoces los detalles mejor que yo. Había allí una niña, una simple niña, que, con la esperanza de escapar de tu lujuria, huyó hacia el valle; pero tú, chacal del infierno, la alcanzaste y la dejaste allí, violada y moribunda. Yo la encontré allí y, sobre su cadáver, decidí darte caza y matarte».




  —Hm —reflexionó el Lobo—. Sí, recuerdo a la muchacha. Mon Dieu, ¡así que hay sentimientos tiernos en este asunto! Monsieur, no te creía un hombre amoroso; no seas celoso, buen amigo, hay muchas más muchachas.




  —¡Le Loup, cuidado! —exclamó Kane con voz amenazante—. Nunca he matado a un hombre mediante tortura, pero, por Dios, señor, ¡me estás tentando!




  El tono, y más aún la inesperada blasfemia, viniendo de Kane, sobrio a Le Loup; entrecerró los ojos y llevó la mano hacia su espada. El aire se tensó por un instante; luego el Lobo se relajó deliberadamente.




  —¿Quién era la chica? —preguntó con indiferencia—. ¿Tu mujer?




  —Nunca la había visto antes —respondió Kane.




  «¡Nom d'un nom!», maldijo el bandido. «¿Qué clase de hombre eres, señor, que te involucras en una disputa de este tipo solo para vengar a una mujer desconocida?».




  —Eso, señor, es asunto mío; basta con que lo haga.




  Kane no habría podido explicárselo ni a sí mismo, ni tampoco buscó una explicación en su interior. Como verdadero fanático, sus impulsos eran razón suficiente para sus actos.




  «Tienes razón, señor». Le Loup estaba ganando tiempo; casualmente retrocedía centímetro a centímetro, con tal maestría interpretativa que no despertó sospechas ni siquiera en el halcón que lo observaba. «Señor —dijo—, quizá digas que no eres más que un noble caballero, que vaga como un auténtico Galahad, protegiendo a los más débiles; pero tú y yo sabemos que no es así. Ahí, en el suelo, hay el equivalente al rescate de un emperador. Repartámoslo pacíficamente; luego, si no te gusta mi compañía,¡whynom d'un nom! podemos seguir caminos separados».




  Kane se inclinó hacia delante, con una terrible amenaza creciendo en sus fríos ojos. Parecía un gran cóndor a punto de lanzarse sobre su víctima.




  —Señor, ¿me crees tan villano como tú?




  De repente, Le Loup echó la cabeza hacia atrás, con los ojos bailando y saltando con una burla salvaje y una especie de locura temeraria. Su carcajada hizo resonar el eco.




  —¡Dioses del infierno! No, necio, ¡no te considero igual que a mí! Mon Dieu, Monsieur Kane, ¡tienes mucho que hacer si pretendes vengar a todas las rameras que han conocido mis favores!




  «¡Sombras de la muerte! ¿Voy a perder el tiempo negociando con este vil sinvergüenza?», gruñó Kane con una voz repentinamente sedienta de sangre, y su delgado cuerpo se lanzó hacia adelante como un arco tensado que se suelta de golpe.




  En ese mismo instante, Le Loup, con una risa salvaje, saltó hacia atrás con un movimiento tan rápido como el de Kane. Su sincronización fue perfecta; sus manos, lanzadas hacia atrás, golpearon la mesa y la arrojaron a un lado, sumiendo la cueva en la oscuridad al caer y apagarse la vela.




  La espada de Kane silbó como una flecha en la oscuridad mientras atacaba a ciegas y con ferocidad.




  «¡Adiós, Monsieur Galahad!». La burla vino de algún lugar frente a él, pero Kane, lanzándose hacia el sonido con la furia salvaje de la ira frustrada, se estrelló contra una pared desnuda que no cedió a su golpe. De algún lugar pareció llegar el eco de una risa burlona.




  Kane se giró, con los ojos fijos en la entrada, que se perfilaba vagamente, pensando que su enemigo intentaría escabullirse y salir de la cueva; pero allí no había nadie, y cuando sus manos a tientas encontraron la vela y la encendieron, la cueva estaba vacía, salvo por él y los hombres muertos en el suelo.




  III. — EL CÁNTICO DE LOS TAMBORES




  

    Índice

  




  A través de las aguas oscuras llegó un susurro: ¡bum, bum, bum! Una reiteración sombría. Lejos, y más débil, se oyó un susurro de diferente timbre: ¡trum, trum, trum! Las vibraciones iban y venían mientras los tambores palpitantes se hablaban entre sí. ¿Qué historias contaban? ¿Qué secretos monstruosos se susurraban a través de los sombríos y sombríos confines de la selva inexplorada?




  «¿Estás seguro de que esta es la bahía donde atracó el barco español?».




  —Sí, señor; el negro jura que esta es la bahía donde el hombre blanco dejó el barco solo y se adentró en la selva.




  Kane asintió con severidad.




  —Entonces déjame aquí, solo. Espera siete días; si no he regresado y no tienes noticias mías, zarpa hacia donde quieras.




  —Sí, señor.




  Las olas golpeaban perezosamente los costados de la embarcación que llevaba a Kane a tierra. La aldea que buscaba estaba en la orilla del río, pero alejada de la bahía, oculta a la vista del barco por la selva.




  Kane había optado por lo que parecía el camino más peligroso, el de desembarcar de noche, porque sabía que, si el hombre que buscaba estaba en el pueblo, nunca lo encontraría de día. Tal y como estaban las cosas, estaba corriendo un riesgo desesperado al atreverse a adentrarse en la selva nocturna, pero toda su vida había estado acostumbrado a correr riesgos desesperados. Ahora jugaba su vida a la escasa posibilidad de llegar al pueblo negro al amparo de la oscuridad y sin que los aldeanos lo supieran.




  En la playa, abandonaste el bote con unas pocas órdenes murmuradas y, mientras los remeros regresaban al barco, que estaba anclado a cierta distancia en la bahía, te volviste y te sumergiste en la oscuridad de la selva. Con la espada en una mano y la daga en la otra, avanzaste sigilosamente, tratando de mantenerte en la dirección desde donde aún se oían los tambores.




  Avanzaba con el sigilo y la facilidad de un leopardo, tanteando el terreno con cautela, con todos los sentidos en alerta, pero el camino no era fácil. Las enredaderas le hacían tropezar y le azotaban la cara, impidiéndole avanzar; se vio obligado a abrirse paso a tientas entre los enormes troncos de los árboles, y a su alrededor se oían vagos y amenazadores susurros y se percibían sombras en movimiento. Tres veces su pie tocó algo que se movía debajo y se retorcía, y una vez vislumbró el destello siniestro de unos ojos felinos entre los árboles. Sin embargo, desaparecieron a medida que avanzaba.




  Se oía el monótono y incesante redoble de los tambores: guerra y muerte (decían); sangre y lujuria; sacrificios humanos y banquetes humanos. El alma de África (decían los tambores); el espíritu de la selva; el canto de los dioses de las tinieblas exteriores, los dioses que rugen y balbucean, los dioses que los hombres conocían cuando los amaneceres eran jóvenes, con ojos de bestia, boca abierta, vientre enorme y manos ensangrentadas, los Dioses Negros (cantaban los tambores).




  Todo esto y más rugían y bramaban los tambores a Kane mientras se abría camino a través del bosque. En algún lugar de su alma, una cuerda sensible fue tocada y respondió. Tú también eres de la noche (cantaban los tambores); hay fuerza en la oscuridad, fuerza primitiva en ti; regresa a los tiempos antiguos; déjanos enseñarte, déjanos enseñarte (cantaban los tambores).




  Kane salió de la espesa selva y se encontró con un sendero claramente definido. Más allá, a través de los árboles, se veía el resplandor de las hogueras de la aldea, cuyas llamas brillaban a través de las empalizadas. Kane caminó rápidamente por el sendero.




  Avanzaba en silencio y con cautela, con la espada extendida delante de él, los ojos tensos para captar cualquier indicio de movimiento en la oscuridad que tenía delante, pues los árboles se alzaban como gigantes sombríos a ambos lados; a veces, sus grandes ramas se entrelazaban sobre el sendero y solo podía ver un pequeño trecho delante de él.




  Como un fantasma oscuro, avanzaba por el sendero en penumbra; miraba y escuchaba con atención, pero no percibió ninguna señal de peligro hasta que una gran masa difusa se alzó de entre las sombras y lo derribó en silencio.




  IV. — EL DIOS NEGRO




  

    Índice

  




  ¡THRUM, THRUM, THRUM! En algún lugar, con una monotonía ensordecedora, se repetía una cadencia, una y otra vez, con el mismo tema: «¡Tonto, tonto, tonto!». Ahora estaba lejos, ahora podía estirar la mano y casi alcanzarlo. Ahora se fundía con el latido de su cabeza hasta que las dos vibraciones se convertían en una sola: «Tonto, tonto, tonto».




  La niebla se disipó y desapareció. Kane intentó llevar la mano a la cabeza, pero descubrió que estaba atado de pies y manos. ¿Estaba solo en el suelo de una cabaña? Se retorció para ver el lugar. No, dos ojos brillaban en la oscuridad. Entonces, una forma tomó forma y Kane, todavía aturdido, creyó ver al hombre que lo había dejado inconsciente. Pero no, ese hombre nunca podría haberle dado un golpe así. Era delgado, marchito y arrugado. Lo único que parecía vivo en él eran los ojos, que parecían los de una serpiente.




  El hombre estaba sentado en cuclillas en el suelo de la cabaña, cerca de la entrada, desnudo salvo por un taparrabos y los habituales adornos de brazaletes, tobilleras y brazaletes. Extraños fetiches de marfil, hueso y piel, animal y humana, adornaban sus brazos y piernas. De repente, y de forma inesperada, habló en inglés.




  —Ja, ¿te has despertado, hombre blanco? ¿Por qué has venido aquí, eh?




  Kane le hizo la pregunta inevitable, siguiendo la costumbre de los caucásicos.




  «Hablas mi idioma, ¿cómo es eso?».




  El negro sonrió.




  «Soy esclavo desde hace mucho tiempo, muchacho. Yo soy N'Longa, hombre ju-ju, tengo un gran fetiche. ¡No hay ningún negro como yo! Tú eres un hombre blanco, ¿cazas a tus hermanos?».




  Kane gruñó. «¡Yo! ¡Hermano! Busco a un hombre, sí».




  El negro asintió. «Quizá lo encuentres, ¿eh?».




  —¡Está muerto!




  El negro volvió a sonreír. «Yo poderoso hombre ju-ju», anunció sin venir a cuento. Se inclinó hacia él. «El hombre blanco que cazas tiene ojos de leopardo, ¿eh? ¿Sí? ¡Ja, ja, ja, ja! Escucha, hombre blanco: el hombre de los ojos de leopardo y el jefe Songa han hecho un pacto muy poderoso; ahora son hermanos de sangre. No digas nada, yo te ayudo; tú me ayudas, ¿eh?».




  —¿Por qué ibas a ayudarme? —preguntó Kane con recelo.




  El brujo se inclinó aún más y susurró: «El hombre blanco es la mano derecha de Songa; Songa es más poderoso que N'Longa. ¡El hombre blanco tiene un poderoso ju-ju! El hermano blanco de N'Longa mató al hombre de los ojos de leopardo y es hermano de sangre de N'Longa, por lo que N'Longa es más poderoso que Songa; la palestra está preparada».




  Y como un fantasma oscuro, salió flotando de la cabaña tan rápidamente que Kane no estaba seguro de si todo había sido un sueño.




  Afuera, Kane podía ver el resplandor de las hogueras. Los tambores seguían retumbando, pero cerca de él los tonos se fundían y se mezclaban, y las vibraciones que provocaban el impulso se perdían. Todo parecía un clamor bárbaro sin sentido ni razón, pero había un trasfondo de burla, salvaje y regodeado. «Mentiras», pensó Kane, con la mente aún confusa, «mentiras de la selva, como las mujeres de la selva que atraen al hombre hacia su perdición».




  Dos guerreros entraron en la cabaña: gigantes negros, espantosos, pintados y armados con lanzas rudimentarias. Levantaron al hombre blanco y lo sacaron de la cabaña. Lo llevaron a través de un espacio abierto, lo apoyaron contra un poste y lo ataron allí. A su alrededor, detrás y a los lados, un gran semicírculo de rostros negros lo miraban con lascivia y se desvanecían a la luz del fuego, mientras las llamas saltaban y se apagaban. Allí, frente a él, se alzaba una forma horrible y obscena, una cosa negra y sin forma, una parodia grotesca del ser humano. Inmóvil, meditabundo, manchado de sangre, como el alma informe de África, el horror, el Dios Negro.




  Y delante y a cada lado, sobre tronos toscamente tallados en madera de teca, estaban sentados dos hombres. El que estaba sentado a la derecha era un hombre negro, enorme, desgarbrado, una masa gigantesca y repugnante de carne y músculos oscuros. Unos ojos pequeños y porcinos parpadeaban sobre unas mejillas marcadas por el pecado; unos labios enormes y flácidos se fruncían con altivez carnal.




  El otro




  «Ah, Monsieur, nos volvemos a encontrar». El que hablaba distaba mucho del villano afable que se había burlado de Kane en la caverna entre las montañas. Sus ropas eran harapos; su rostro tenía más arrugas; se había hundido más en los años transcurridos. Sin embargo, sus ojos aún brillaban y bailaban con su antigua temeridad y su voz conservaba el mismo timbre burlón.




  —La última vez que oí esa voz maldita —dijo Kane con calma— fue en una cueva, en la oscuridad, de donde huiste como una rata acorralada.




  —Sí, en otras circunstancias —respondió Le Loup imperturbable—. ¿Qué hiciste después de dar tumbos como un elefante en la oscuridad?




  Kane dudó y luego dijo: —Abandoné la montaña.




  —¿Por la entrada principal? ¿Sí? Debí imaginar que eras demasiado estúpido para encontrar la puerta secreta. Por las pezuñas del diablo, si hubieras empujado el cofre con el candado dorado que había contra la pared, la puerta se te habría abierto y habrías descubierto el pasadizo secreto por el que yo pasé.




  «Te seguí hasta el puerto más cercano, allí embarqué y te seguí hasta Italia, donde descubrí que habías ido».




  «Sí, por todos los santos, casi me acorralas en Florencia. ¡Ho! ¡Ho! ¡Ho! Estaba trepando por una ventana trasera mientras Monsieur Galahad derribaba la puerta principal de la taberna. Y si tu caballo no se hubiera cojado, me habrías alcanzado en el camino a Roma. Una vez más, el barco en el que salí de España apenas había zarpado cuando Monsieur Galahad llegó a los muelles. ¿Por qué me has seguido así? No lo entiendo».




  «Porque eres un pícaro al que estoy destinado a matar», respondió Kane con frialdad. Él no lo entendía. Toda su vida había vagado por el mundo ayudando a los débiles y luchando contra la opresión, sin saber ni preguntarse por qué. Esa era su obsesión, su fuerza motriz en la vida. La crueldad y la tiranía hacia los débiles encendían en su alma una llama roja de furia, feroz y duradera. Cuando la llama de su odio se despertaba y se desataba, no había descanso para él hasta que su venganza se había cumplido hasta el último detalle. Si pensaba en ello, se consideraba a sí mismo un ejecutor del juicio de Dios, un recipiente de ira que debía vaciarse sobre las almas de los injustos. Sin embargo, en el sentido estricto de la palabra, Solomon Kane no era del todo puritano, aunque se consideraba a sí mismo como tal.




  Le Loup se encogió de hombros. —Lo entendería si te hubiera hecho algún daño personal. ¡Mon Dieu! Yo también perseguiría a un enemigo por todo el mundo, pero, aunque te habría matado y robado con mucho gusto, no había oído hablar de ti hasta que me declaraste la guerra.




  Kane guardó silencio, dominado por una furia implacable. Aunque no se daba cuenta, el Lobo era más que un simple enemigo para él; el bandido simbolizaba, para Kane, todo aquello contra lo que el puritano había luchado toda su vida: la crueldad, la indignidad, la opresión y la tiranía.




  Le Loup interrumpió sus meditaciones vengativas. «¿Qué hiciste con el tesoro que los dioses del Hades me llevaron años acumular? ¡Que se lo lleve el diablo! Solo tuve tiempo de coger un puñado de monedas y baratijas mientras huía».




  —Cogí lo necesario para darte caza. El resto se lo di a los pueblos que tú habías saqueado.




  —¡Santo Dios y el diablo! —maldijo Le Loup—. Monsieur, eres el mayor necio que he conocido jamás. ¡Tirar ese vasto tesoro, maldito sea Satanás! Me enfurece pensar en él en manos de campesinos vulgares, de aldeanos viles. ¡Pero, ja, ja, ja, ja! ¡Se lo robarán y se matarán entre ellos por él! Así es la naturaleza humana.




  —¡Sí, maldito seas! —estalló Kane de repente, mostrando que su conciencia no estaba tranquila—. Sin duda lo harán, siendo necios. Pero ¿qué podía hacer yo? Si lo hubiera dejado allí, la gente podría haber muerto de hambre y haber pasado desnuda por falta de él. Es más, lo habrían encontrado y se habrían producido robos y matanzas de todos modos. La culpa es tuya, porque si este tesoro se hubiera dejado con sus legítimos dueños, no se habría producido tal problema».




  El Lobo sonrió sin responder. Kane no era un hombre profano, por lo que sus raras maldiciones tenían doble efecto y siempre sorprendían a quienes las oían, por muy crueles o endurecidos que fueran.




  Kane fue quien habló a continuación. «¿Por qué has huido de mí por todo el mundo? No es que me tengas miedo».




  «No, tienes razón. La verdad es que no lo sé; quizá huir es un hábito difícil de romper. Cometí un error al no matarte aquella noche en las montañas. Estoy seguro de que podría matarte en un combate justo, pero hasta ahora nunca he intentado tenderte una emboscada. Por alguna razón, no me ha gustado encontrarme con usted, Monsieur, es un simple capricho mío.¡Entonces, mon Dieu! Quizá he disfrutado de una nueva sensación y pensaba que ya había agotado las emociones de la vida. Y luego, un hombre debe ser cazador o cazado. Hasta ahora, monsieur, yo era el cazado, pero me cansé de ese papel. Creía que te había perdido la pista».




  Un esclavo negro, traído de esta zona, le contó a un capitán de un barco portugués que un hombre blanco había desembarcado de un barco español y se había adentrado en la selva. Me enteré y contraté el barco, pagando al capitán para que me trajera aquí.




  «Señor, admiro tu intento, ¡pero tú también debes admirarme a mí! Llegué solo a esta aldea y, solo entre salvajes y caníbales, con los pocos conocimientos del idioma que había aprendido de un esclavo a bordo del barco, me gané la confianza del rey Songa y sustituí a ese charlatán de N'Longa. Soy más valiente que tú, señor, porque yo no tenía ningún barco al que recurrir y a ti te espera uno».




  «Admiro tu valor —dijo Kane—, pero te conformas con gobernar entre caníbales, siendo tú el más negro de todos. Yo pretendo volver con mi pueblo cuando te haya matado».




  «Tu confianza sería admirable si no fuera divertida. ¡Ho, Gulka!».




  Un negro gigante se interpuso entre ellos. Era el hombre más grande que Kane había visto jamás, aunque se movía con la agilidad y la flexibilidad de un gato. Sus brazos y piernas eran como árboles, y sus grandes y sinuosos músculos se tensaban con cada movimiento. Su cabeza simiesca estaba encajada entre unos hombros gigantescos. Sus grandes manos oscuras eran como las garras de un simio, y su frente se inclinaba hacia atrás desde unos ojos bestiales. Una nariz chata y unos labios grandes y gruesos completaban este cuadro de salvajismo primitivo y lujurioso.




  —Ese es Gulka, el asesino de gorilas —dijo Le Loup—. Fue él quien te acechó junto al sendero y te derribó. Tú eres como un lobo, señor Kane, pero desde que tu barco apareció a la vista has sido observado por muchos ojos, y aunque tuvieras todos los poderes de un leopardo, no habrías visto a Gulka ni lo habrías oído. Caza a las bestias más terribles y astutas en sus bosques natales, lejos, al norte, las bestias que caminan como hombres, como aquella a la que mató hace unos días».




  Kane, siguiendo los dedos de Le Loup, distinguió una cosa curiosa, parecida a un hombre, que colgaba de un poste del techo de una cabaña. Un extremo dentado atravesaba el cuerpo de la cosa y la mantenía allí. Kane apenas podía distinguir sus rasgos a la luz del fuego, pero había algo extraño y humano en aquella cosa horrible y peluda.




  —Una gorila que Gulka mató y trajo a la aldea —dijo Le Loup.




  El gigante negro se inclinó hacia Kane y lo miró fijamente a los ojos. Kane le devolvió la mirada con severidad y, al instante, el negro bajó los ojos con aire hosco y retrocedió unos pasos. La mirada de los ojos severos del puritano había traspasado la neblina primitiva del alma del cazador de gorilas y, por primera vez en su vida, sintió miedo. Para quitárselo de encima, lanzó una mirada desafiante a su alrededor; luego, con una animalidad inesperada, se golpeó el enorme pecho con fuerza, sonrió cavernosamente y flexionó sus poderosos brazos. Nadie dijo nada. La bestialidad primitiva dominaba la escena, y los tipos más desarrollados observaban con diversos sentimientos de diversión, tolerancia o desprecio.




  Gulka miró furtivamente a Kane para ver si el hombre blanco lo observaba, luego, con un repentino rugido bestial, se abalanzó y arrastró a un hombre fuera del semicírculo. Mientras la víctima temblorosa gritaba pidiendo clemencia, el gigante lo arrojó sobre el tosco altar ante el ídolo sombrío. Una lanza se alzó y brilló, y los gritos cesaron. El Dios Negro observaba, con sus monstruosos rasgos que parecían sonreír lascivamente a la luz titilante del fuego. Había bebido; ¿estaba satisfecho el Dios Negro con el sacrificio?




  Gulka retrocedió y, deteniéndose ante Kane, blandió la lanza ensangrentada ante el rostro del hombre blanco.




  Le Loup se rió. Entonces, de repente, apareció N'Longa. Llegó de la nada; de repente estaba allí, junto al poste al que estaba atado Kane. Toda una vida dedicada al estudio del arte de la ilusión había proporcionado al brujo un conocimiento muy técnico sobre cómo aparecer y desaparecer, lo que, al fin y al cabo, consistía solo en calcular el momento en que la atención del público estaba fija en otro lugar.




  Hizo a Gulka apartarse con un gesto grandilocuente y el hombre gorila retrocedió, aparentemente para salir del campo de visión de N'Longa, pero entonces, con una rapidez increíble, se volvió y asestó al brujo un terrible golpe en un lado de la cabeza con la mano abierta. N'Longa cayó como un buey abatido y, en un instante, fue apresado y atado a un poste cerca de Kane. Un murmullo incierto se elevó entre los negros, que se apagó cuando el rey Songa los miró con ira.




  Le Loup se recostó en su trono y se rió estrepitosamente.




  «El rastro termina aquí, Monsieur Galahad. ¡Ese viejo tonto pensaba que no sabía nada de su complot! Estaba escondido fuera de la cabaña y escuché la interesante conversación que mantuvieron ustedes dos. ¡Ja, ja, ja, ja! El Dios Negro debe beber, Monsieur, pero he convencido a Songa de que los quemen a ustedes dos; eso será mucho más divertido, aunque me temo que tendremos que renunciar al festín habitual. Porque una vez que se enciendan las hogueras a vuestros pies, ni el mismo diablo podría evitar que vuestros cadáveres se convirtieran en esqueletos carbonizados».




  Songa gritó algo imperiosamente y los negros trajeron leña, que apilaron alrededor de los pies de N'Longa y Kane. El brujo había recuperado el conocimiento y ahora gritaba algo en su lengua materna. De nuevo se levantó un murmullo entre la multitud en penumbra. Songa gruñó algo en respuesta.




  Kane contemplaba la escena casi con indiferencia. Una vez más, en algún lugar de su alma, se agitaban profundos instintos primitivos, recuerdos ancestrales velados por la niebla de eones perdidos. Kane pensó que ya había estado allí antes; conocía todo aquello: las llamas espeluznantes que repelían la noche sombría, los rostros bestiales que lo miraban con expectación y el dios, el Dios Negro, allí, en las sombras. Siempre el Dios Negro, acechando en las sombras. Conocía los gritos, el canto frenético de los adoradores, allá en el gris amanecer del mundo, el lenguaje de los tambores atronadores, los cantos de los sacerdotes, el olor repulsivo, inflamatorio y omnipresente de la sangre recién derramada. Todo esto lo he conocido, en algún lugar, en algún momento, pensó Kane; ahora soy el protagonista.




  Se dio cuenta de que alguien le hablaba a través del estruendo de los tambores; no se había percatado de que los tambores habían vuelto a retumbar. El que hablaba era N'Longa:




  «¡Yo poderoso hombre ju-ju! Mira ahora: voy a hacer una magia poderosa. ¡Songa!». Su voz se elevó en un chillido que ahogó el estruendo de los tambores.




  Songa sonrió ante las palabras que N'Longa le gritó. El canto de los tambores se había reducido a un monótono y siniestro murmullo, y Kane oyó claramente a Le Loup cuando habló:




  «N'Longa dice que ahora va a hacer esa magia que es mortal incluso pronunciar. Nunca antes se ha hecho ante hombres vivos; es la magia ju-ju sin nombre. Mira bien, Monsieur; quizá nos divirtamos aún más». El Lobo se rió con sarcasmo.




  Un hombre negro se agachó y acercó una antorcha a la madera que rodeaba los pies de Kane. Pequeños chorros de llama comenzaron a saltar y a prenderse. Otro se inclinó para hacer lo mismo con N'Longa, pero dudó. El brujo se desplomó entre sus ataduras; su cabeza cayó sobre su pecho. Parecía moribundo.




  Le Loup se inclinó hacia delante, maldiciendo: «¡Pies del diablo! ¿Acaso el sinvergüenza va a privarnos del placer de verlo retorcerse entre las llamas?».




  El guerrero tocó con cautela al brujo y le dijo algo en su idioma.




  Le Loup se rió: —Ha muerto del susto. Un gran brujo, por...




  Su voz se apagó de repente. Los tambores dejaron de sonar como si los tamborileros hubieran caído muertos al mismo tiempo. El silencio cayó como una niebla sobre la aldea y, en la quietud, Kane solo oía el crujido agudo de las llamas, cuyo calor comenzaba a sentir.




  Todos los ojos se volvieron hacia el cadáver sobre el altar, ¡porque había comenzado a moverse!




  Primero fue un espasmo en una mano, luego un movimiento sin sentido de un brazo, un movimiento que se extendió gradualmente por el cuerpo y las extremidades. Lentamente, con gestos ciegos e inciertos, el muerto se giró sobre su costado y sus extremidades encontraron el suelo. Entonces, de forma horrible, como si algo estuviera naciendo, como un espantoso reptil rompiendo el caparazón de la inexistencia, el cadáver se tambaleó y se irguió, quedando de pie con las piernas muy separadas y rígidas, y los brazos aún haciendo movimientos infantiles e inútiles. Reinaba un silencio absoluto, salvo por la respiración rápida de un hombre que sonaba fuerte en la quietud.
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